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Ledo. Carlos Coba Andrade 

Constantes y 

V ariaotes en la 

Etnomusicología y 

Folklore 

DISPERSION CULTURAL 

Los estudiosos han pretendido determinar 
la procedencia de las primeros culturas de Amé­
rica, sin llegar a coincidir en sus opiniones y, 
por ende en sus conclusiones. 

Los antropólogos conjuntamente con Jos 
fumerólogos han encontrado monumentos ar­
queológicos de singular importancia. En estos 
monumentos han descubierto cráneos fosiliza­
dos, Instrumentos de labranza, adornos perso­
nales en diferentes materiales metdllcos, signos 
escriturísticos e instrumentos mus/coles. 

Todas estas piezas encontradas por Jos an­
tropólogos y fumerólogos, ya sea de un modo 
casual o como resultado de Investigaciones es­
peciales, han conducido a formular hipótesis 
sobre las primeros culturas en su "dispersión", 

Se han planteado diversos hipótesis sobre 
el origen del hombre americano, entre las cua­
les podemos enumerar las siguientes: 

1.- El hombre primitivo americano es 
oriundo de la propia América. Este hombre 
primitivo es independiente de las demós razas 
humanos existentes, en su posibilidad de exis­
tencia, en todo el orbe; 

2.- Otros afirman que no es sino un inmi­
grante asiático, que pasó por el "Estrecho de 
Behring, por la región de Alaska, originario de 
uno raza colateral "mongólica" o "pfemon­

gól!ca"; y 
3.- Sin rechazar de modo absoluto esta 

última hipótesis, sostienen que, simultánea o 
anterior a la inmigración de lo raza mongólica 
o premongólica por el Estrecho de Behring y 

por Alaska, también otras ordas de proceden-



cio oceánico, principalmente "oceánico po/iné­
s/ca", "moories" y "australianos", invadieron 
por el sur el continente en épócos remotísimos. 

Codo uno de estas hipótesis se encuentran 
fundamentados en argumentos: antropológicos, 
lingülsticos y culturales. 

La primero no ha llegado a tener mayor 
crédito por su afirmación gratuito; sin embargo, 
tiene algunos seguidores y entre éstos podemos 
contar a los Esposos Costales, los cuales es­
grimen argumentos Jingülsticos, antropológi­
cos, sociológicos y tienen muy en cuenta lo 
tradición oral, Piedad Peñoherrera de Costales 
y Alfredo Costales Somoniego: "El Quishihuar 
o el árbol de Dios": Quito, marzo de 1968; 
Tomo 11, Cap/tu/o 111, "Las yatas prehistóri­
cos", Págs.: 346435. 

La segunda, inmigrante asiático, tiene mu­
chos seguidores y se ha extendido mucho más 
que la primero. Lo única discrepancia que existe 
entre estos seguidores es sobre el tiempo posi­
ble de lo llegado o América. Unos creen en se­
senta mil años y otros en ocho mil. H. Ober­
mo/er: "El Hombre fósil": Madrid, 1935, págs. 
336-337. 

Lo tercera, inmigraciones oceánicos, resul­
ta más evidente por los restos encontrados en 
los monumentos arqueológicos en Argentina, 
Brasil, Chile, Perú, Bolivia, Ecuador, Venezuela, 
etc. Estos restos encontrados tienen analogías 
comunes con los grupos sobrevivientes de esto 
raza, como son: "fueguinos" del sur de Chile, 
"siriones" de Bolivia, "tunebos" de Colombia, 
"botocudos" de Brasil, etc. A todos estos tipos 
de rozos supervivientes, los estudiosos les han 
designado lo procedencia de los "australoides". 
denominados, también, "Lagoa Santa". lmbe-
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1/oni ha encontrado las analogías entre estos 
grupos y los de Oceanla y los describe de la 
siguiente formo: "cuerpo bajo; dolicocefalla­
cráneo alargado poro otros"; prognatismo; cara y 
bóveda craneal aplanadas; pómulos salientes y 
arcos superciliores pronunciados". }. lmbello­
ni: Tres capítulos sobre sistemático del hombre 
americano: Lima, 1937, págs. 4144. 

Houghton Brodrik, haciendo coso omiso 
de las analogías de lo roza "Lagoa Santo" o 
"australoide ", se inclina por creer en un tipo 
de raza "asiático-mongoloide" y nos dice así: 

"Muchos de Jos restos antiguos encon­
trados en América son ejemplares anti­
guos de tipos amerindios y, por Jo tanto, 
representa una romo temprana de Jos 
mongoloides del Asia, aunque están pre­
sentes rasgos no mongoloides más mor­
cados en unos regiones que en otras. 
Así, cuanto más se hagan retroceder los 
primeras inmigraciones hacia América, 
tanto más lejos tenemos pruebas paro 
afirmar que el hombre ha vivido en Amé­
rica hace por Jo menos 15.000 años':, 

A. Houghton Brodrik: "El hombre prehistóri­
co". E d. Fondo de Culturo Económico; México; 
págs. 209-210. Entre los trabajos que prueban 
la tercera hipótesis encontramos: "Actas y tra­
bajos científicos del XXV Congreso Interna­
cional de American/stas, Buenos Aires, 1934; 
vol. 1; págs. 339-346. Vol. 1/; págs. 253-25 7. 
Pericot y Gorda; "América Indígena", Barce­
lona, 7936; Vol. 1; págs. 397406. }osé lmbe-
1/oni, "Culturologlo"; Buenos Aires, págs. 223-

370. 

Cabe este instante preguntarnos, ¿cuáles 
son las analogías de aproximación o semejan-
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za? Estas analog íos son las ya citadas de orden 
sicológico, cultural y lingüístico. Así por ejem­
plo: "Huayra-puhura" es uná palabra que se 
encuentra tanto en la raza oceánico como en 
las supervivencias americonos que significa nues­
tra flauta de pan llamada "rondador"¡ lngo, de 
igual procedencia y con Idéntico anología que 
significa guerrero; awki, viejo o padre; hapai, 
llevar; lpu, niebla, etc. Posteriormente haremos 
las analogías correspondientes para afirmar y 
ratlflcor nuestra tesis. 

Hemos querido dar un breve panorama 

sobre las hipótesis de inmigración al continente 

americano, para domos cuento lo procedencia 
de los diferentes culturos y poder establecer 

los onologíos y sus diferencias y llegar a esta­
blecer el por qué de los danzas y los bolles 

con tal o cual denominación o las .divinidades, 
como la danza al sol, lo danzo a k1 IUfU1, etc. 

Es de vital Importancia conocer los Influjos y 
reflujos de los varios culturas y establecer el 
diámetro de dispersión cultural. 

PRIMEROS INMIGRANTES 

ECUATORIANOS 

Los primitivos inmigrantes al Ecuador fue­

ron los de "Logoo Santo" o "AIJSITrJJoides", 
según algunos hlstorkldores. Así el nombre de 

''punoniode ", dado al antiguo habitante del 
Ecuador proviene de "Punín", pueblo ecuato­

riano de la Provine/o de Cbimúoraza, a un 
cuarto de hora de lo Copita/ de Jo Provincia , 
Riobornbo. En este pueblo se encontró un eró­
neo proveniente de la raza "Lagoa Santo", 

con característicos semejantes a la de Brasil . 

Paul Rivet encontró cráneos con semejantes 
coracterfsticas en Paltacolo, del río jubones, 

en la provincia de El Oro. Por ende Pau/ Ritlet, 

concluye que pudo affibor por el Océano Pací­
fico. Houghton Brodrik, mantiene su tesis como 

Inmigrantes asiáticos mongoloides. 

El Padre Juan de Ve/asco, hlstorlodor, re­
cogió los tradiciones sobre los pobladores del 
Ecuador antes de la conquista y llegó a lo con­
clusión de que eran los "caros los que ocuparon 

las costas del Podflco y affiboron a kl sierro 
por los cuencos de los ríos. Sin embargo sol»-e 
los monlfestodones cultunúes del hombre pri­
mitivo ecliOtoriano no nos ha qued«Jo ntKio y 
únicamente nos toco colegir y formular ciertos 
hipótesis de su paso. 

"Debió de vestir muy elementalmente 
el primitivo ecuatoriano y tK:tJSO con 
simples hojas de totora; y aunque usoba 
seguramente el fuego, sus artefactos de 
borro, a juzgar por lo que se ho encon­
trado en los cuevos de San Pedro, en el 
Pastozo, o en la quebrada de Cha1tJng, 
del Chlmborazo, o en los abrigos del 
Paltocolo, o en las márgenes del Guoyas, 
eran muy toscos, sin arte y tlpetJQS co­
nocidos. Sus hachos de piedra muy ru­
dimentarias y propias de la époco fXI/eo-
1 ítlco. De su habitación no ha quedodo 
ni vestigios." 

"Viv(an de la recolección de frutos es­

pontáneos y acaso de elementales cul­
tivos de casería o de pesco". Oscor Efl'én 

Reyes". Breve Historia General del Ec1» 
dor". Tomo 1; Primera parte: Prehisto­
ria; pág. 29. 

Los historiadores del Ecuador han llegado 
a concretar las grandes y persistentes afluencieli 

que debieron ocu"ir alternativo y sinaónico-



mente de la siguiente manera: Los "caribes" y 
los "arawacos" de antiquísima procedencia an­
tillana y amazónico; los "Chibchas", desprendi­
mientos de antiguos centros colombianos, an­
dinos o de lo costa,· los "Mayo/des": Mayos 
y Quichés, de procedencia centroamericana o 
de los costos colombianas; los "Collos-Arawo­
cos" y "Quechuas" de los altiplanos de Bolivia 
y Perú, y, sus últimas conquistas coinciden con 
la conquista de los españoles. 

Estos serían los principales elementos ét­
nicos del aborigen ecuatoriano. Puede estudiar­
se más ampliamente en Gonzólez Sudrez: Los 
aborígenes de lmbaburo y Carchi"; Quito, 1908 
págs. 13-14 y Luis Baudin: "E/ Imperio Socia­
lista de los Incas". 

En los últimos años y principios de siglo 
se han dedicado a localizar los principales cul­
turas ecwtorianas y entre estos estudiosos po­
demos citar o Don Emilio Estrado que, con un 
qrupo de técnicos norteamericanos, japoneses y 
ecuatorianos, ha llevado a buen término en sus 
trabajos. Las culturas localizadas por Don 
Emilio y sus técnicos se encuentran en Manabí 
y Guayas. Monabí: Bohia, Monteña, jamo-Coa­
que, y, Guayos: Va/divia, Chorrera, etc., Emi­
lio Estrada: "Prehistoria de Monobí, Guayos. 
Guayaquil, 1957. Don jacinto jijón y Coama­
ño ha determinado los rasgos principales de 
codo uno de las culturas existentes en lfl Sie­
rro y en lo Costa. Sus obras son muchas y en­
tre otros podemos citar: el "Boletín de lo Aca­
demia Nocional de Historio, publicado en la Ca­
so de Jo Culturo Ecuatoriana en Quito. 

Hemos querido citar o Emilio Estrado y 
jacinto jijón y Coamoño, por ser Jos dos más 

recientes que han formado las más extensos 
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colecciones privados de las diferentes culturas 
que afluyeron al Ecuador y dejaron impresos 
sus rasgos característicos en cada uno de las 
piezas que se encuentran en dichos museos. 
El museo de Estrado se encuentro en /Q Ciudad 
de Guayaquil y el de jacinto j ijón y CoamtJño 
se encuentra en la Universidad Católico de Qui­
to. 

Existe otro museo, de no menor importan­
cia, el del Banco Central del Ecuador y que en 
los últimos años ha Ido acrecentando su colec­
ción y en bodegos existen las más variados y 
ricos piezas arquetJ/6gicos. 

Fuera de estos, tombién existen coleccio­
nes portlculares y 6S¡Jeramos que con el tiempo 
SBdl7 recoudodas como potrimonkJ ntiCiontll. Es­
tas colecciones se encuentran en mQ/IOS de per­

sonas porticu/ores y de instituciones pl'hlodos. 

En Jos museos, en los colecciones prilllldos 
hemos podido observar, utencillos de~ 
za, utencillos domésticos, de magio, de divini­
dades, de danzantes, OCIITinas de /Qs mtis MJ­

riadas formas y que tienut un signlfietldo, lo 

mayoría de ellos, stJgTQdo; flout:Jzs de btlrro, 
flautas de hueso, pitos, etc. Tras de codo uno 
de estas piezas arqueológicos se encuentrv, co­
mo había dicho, un significado seo Slfi!Jf'f1do, 
mágico, místico, de procreación, social, etc. 
Todas estas piezas arqueológicos son monumen­
tos no muertos, sino vi1o0s que representan lo 
cultura y los culturas de nuestro Ect.Kitkr. 

Puestos estos antecedentes his:róricos, nos 
ha quedado como resultado los monumentos 
arqueológicos. Unos serón trotodos, Indirecto­
mente, por Jo etnomusicologío y directamente 
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por lo organología. Decimos indirectamente, 
trabajo que estamos realizando como "pers­
pectivos para un estudio de lo etnomusicolo­
gía en los culturas precolombinos en Sud Amé­
rico", por cuanto lo etnomusicologío no podría 
ser trotado sin los instrumentos que fueron uti­
lizados en aquel tiempo. Este trabajo se encuen­
tro enmarcado en lo hipótesis, en lo posible, 
en lo que pudo ser con relación o lo etnomu­
sicología. Puesta esta premisa, no podemos de­
jar a un lado las piezas arqueológicos y alzarnos 
de hombros y tratar la músico vivo, lo existente, 
objeto propio de la etnomusicolog/o. 

Esto es la razón que nosotros hemos que­
rido dar en primer lugar a los diferentes inmigra­
ciones hacia el Ecuador. Además, queremos re­
lacionar, existiendo culturas supervivientes, los 
monumentos arqueológicos, Jos piezas arqueo­
lógicos con sus caracterfsticos globo/es y las 
culturas aún existentes que pertenecen o éstos. 

PERSPECTIVAS PARA UN ESTUDIO DE ET­
NOMUSICOLOGIA EN LAS CULTURAS PRE­
COLOMBINAS DEL ECUADOR Y SUD AME-

RICA. 

HIPOTESIS: 

¿Es posible hacer un estudio de etnomusi­
cología en las culturas precolombinas? Es po­
sible. 

Para este estudio es necesario presuponer 
dos postulados que nos conduzcan o la certeza 
de la existencia de la etnomusicolog/a en di­
chos culturas. 

PRESUPUESTOS: 

1.- Es un hecho la existencia de los monu-

mentas arqueológicos, huellos irrefutables de 
culturas precolombinos; y 

2.- Es posible encontrar supervivencias ét­
nicas, las cuales pertenecen o estos culturas 
precolombinos y por ende son herederos leg/ti­
mos de su culturo, de sus monumentos y de sus 
tradiciones. 

Planteada la hipótesis y presupuesto lo 
existencia de dos postulados, trataremos, antes 
de probar nuestro tesis, de ver que significación 
tiene para los etnomusicólogos la po/obro "etno­
musicologío y su extensión en cuanto a su sig­
nificación. 

ETNOMUSICOLOGIA 

Para Jo Dra. Isabel Aretz, Etnomusicologio 
es el estudio del pueblo, de sus músicos, como 
hechos de cultura-oral-tradicional". Dro. Isabel 
Aretz". Apuntes de clase de Etnomusicología", 
1974. 

En esta definición encontramos al sujeto 
de estudio de lo etnomusicologia que es el 
"pueblo". Sin embargo, podemos deducir que 
al "sujeto-pueblo", lo etnomusicologia lo troto 
como un "substracto-trasmisor" de los fenó­
menos o hechos culturales musicales. El "subs­
tracto-trasmlsor" pueblo, hace a la vez de 
"intercomunicador" dando una constante de 
músico tradicional, "objeto de lo etnomu;Jcolo­
gia. 

Por consiguiente al Interpretar esta defini­
ción de la Dra. Isabel Aretz encontramos tres 
elementos sustanciales, que son: 

1.- "Pueblo", sujeto de la etnomusicología, 

2.- Pueblo, "sujeto-trasmisor" o "Intercomuni-
cador", entre el sujeto pl/eblo y su resul-



tante "mÚSicll tTrldk:ionol" no contflnte di­

nomización, o mejor dic!Jo, en "encodifi­
coción"; y 

3.. Músico "trrJdlciontJI..orr¡J'~ objeto de la et­

nomuslcología resultllnte de lo encodlfiCll­

ción de los hechos o fenómenos etnomusi­

coJógicos. 

Con estos tres ek!mentos, que¡wnos dejor 
sentado el principio, o mejor dicho, kl (lf)lictl­
cJón deJ ''encodlfk:fldor" o .. ,,.,. MliDdlfi-

Ctlfiora" a los hechos o fenómenos culturales 
muslct1/es trrJstnltidos por vía oral, de los cua­
les se oc;upolo etnomiiSk:ologío. Más t1Jtrie ha­
remos la oplk:tK:ión de este principio_ compa­

glnóndoiD con el proceso de dlntlmlzodón. 

Frledrlch Blume define lo etnomusicolo­

gía como uno disciplino rrruskrll, la Clllll es lo 
sumt1 total de todas los /mlest/g«kJnes mus/co­
les I1VSmllidos por lo tmdldón Onll o llSCI"itll. 
Agerkop, Apuntes de cJase de Etnomusk:olo­

gío, 1974. 

joap Kuntz a la etRomusico/ogÍtl lo htl trv­
todo bajo dDs aspectos: a) Musk;ología compa­

rada; y, b) El estudio de lo músJa1 en lo cuJtl;. 

ro y en los fenómenos musicrll& Agerlto_p, 
Apuntes de cJase de Et~ 19J/4.. 

DOClJMENTOS ESCRITOS 

En lo obra: .. Ciudad de San FroncJsco de 

Quito" (1573) Anónimo. posiblemente escrito 
por j 1M111 de Sa11nt1s LJJ)IGio. En Ellecer Enri­
quez 8.: ''Quito a tTtnés de Jos siglos"; Vol. /; 

Quito, l,.entt~ Mut1iciptÚ, 1938 (19S9);,.¡xígs. 
274 yss. 

En es111 obra encontTrlmOS descripciones 

de los costutniJtes de los Indios~ de 
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sus donz1ls, de sus lxJiles, de sus rlto6 fúncbles, 

de sus c.omidlls, del culto al dios sol, ett. Es 
de suponer que, en 1573, existítln los ritos 
con su tniÍSktl y sus instrumentos. ESIDS dtJtos 
...-tkJos y consigtlfldos son de un Wllor Impon­

derable,.. lo folltlorología y ptll'rl lti etnomu­
sicologío. 

El Padrt josi de Acos:ltl esa1be • 1589 
st1 ."H lstoritl notuffll y rnorvJ de 1t1s lnditis" , 

-Estudio prellmillor y edlci6n del Podte FIWI­

cisco Mimos, 1954, pdgs. 633 y ss.- En ate 
trabajo encontramos el "culto al sor, ritos fú­

~ fiestas de los indígenas, bebidas .f1lll! to­
,., los Indios ,_,.. sus fiestlls como Jlllf: el 

gutlniPO y lo chk:iut y do descripciones • . G«Jt¡ 

lltJQ de ellos y nos dia que son beiJIIMs muy 
fuertes y que condua!n a 111 emiJrÑigiiiiZ. A• · 
más, describe con lujo de detvlles sobre los 
comltias y sobre Jo superstición de los indios 
ecuatoritmos y que creen en el demonio. 

En el "Diccionario ~ 
de los Indias Occidentales o Amérioll: Es a 

SQ/Jer: De los Reynos de Perú, Nuetlfl Esptlñrl, 
Tierrw-Firme, Chile, y Nuevo Rqtlo-t/16~-Gtvt»­
ds" de Antonio de Alcedo; Tomo V. Mtldlid, 
/mpren/4 Mtlnuel Gotulílez, 1798 encontntmos 
desaipclones de los donms de los "curlquilt­
qul", dt1ru!tls que se etiCUiltrtran hoy en lo «­
tlllllkkld en toda lo ProWicJo de lmbtlbwa Y 

con todtl 58f111ititK/ son supérVhJendtls de estos 

donzrls del curiqulnqul. Estll dtltutl nO-tros 
hemtJs tenido la opot'tunid«< de p1alflldtzrlo 

y se encuentra registtudo lllllto M el Instituto 
de Antropo/ogíll y Folklore, CIM'I'IO m otros 
lf1Stit:ut6s MIECU«klr. 

En lo "Cr6nial del hrú" y en "Oóniats 
de lo Conqulst4 del Pení'~ de P«iro Ciezv de 
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León, 1553, -Textos originales de Francisco 
jerez, revisados y anotados por el Dr. julio 
Le Riverend. México, Editorial Nuevo España, 
pdgs. 12549 7.- nos describe lo historio de los 
pueblos del Reino del Perú y su conquisto. 
Estos datos son de sumo importancia poro en­
contrar los supervivencias de los actuales grupos 
indígenas y trotar de hacer un estudio paralelo 
y comparativo con los costumbres y tradiciones 
de los indios en el tiempo de lo conquisto. 
Además, encontramos un doto valioso sobre 
los palacios reales de "tumebambo" y que di­

chos pueblos solieron de Quito. 

El Podre Juan de Ve/oseo en su "Historia 
del Reino de Quito en la Américo Meridional" 
(1789), obra revisada por el Padre Aure/Jo Es­
pinoso Polit, Blblloteco Ecuatoriana Mínimo, 
1960, ler. Vol. pógs. 441; 2do. Vol. 846yss., 
nos relata por intermedio del indio Col/aguazo, 
los principales costas indígenas, sus creencias, 
sus costumbres. Los nombres consignados en 
esto historia, principalmente sus opel/tdos, que 
sin lugar o dudo pertenecían a algún totem, 
se encuentran en todo lo Repúb/Jco del Ecuador 
en la porte andino. Nos hubiera gustado trans­
cribir textualmente los nombres que emplea el 
Podre j uan de Ve/asco y tener una cinto grabo­
do con los nombres actuales de los indios de 
los dlferenr.s regiones, a fin de que sirvo de do­

cumento en este trtlbajo. 

Gian Domenico Coleti en su "Excerpta de 

/1 Gozzet/iere Americono" {1763} En E/iecer 
Enriquez B. "Quito a través de los siglos" 

Op. Cti, pógs. 113-114. Encontramos descrip­
ciones de los bolles que se reolizobon en la 
époco en que se encontró en Quito; además, 

nos hace referencia sobre lo "chicha". Y en su 

otra obro, "Relación inédita de la ciudad de 
Quito", 175 7, encontramos lo especificoción de 
un bolle español, el fondongo y nuevamente la 
constante de Jo bebida chicha. 

Pablo Herrera en "Apuntamiento de algu­
nos sucesos que puede servir para lo historia 
de Quito, sacodos de las actas del Concejo Mu­
nicipal y del Cedulario de la Corte Supremo, 
1851; En Eliecer Enriquez B. op. cit., en las 
págs. 51-54, las fiestas de aquel tiempo; chi­
rimías pógs. 76-77; instrumentos mus/coles, 
pdgs. 77 y churos, pdg. 10T;autos,pógs. 53-55, 
etc. También en las actas del Concejo Munici­
pal de Quito, encontramos registrado el hecho 
cultural tanto en los instrumentos mus/coles, 
como también de las fiestas de aquel entonces. 
Los churos son trompetas que aún hoy día 
los indios de la serranía lo utilizan. 

F. Hossourek, en su obro, "Four yeors 
omong Shanlsh-Americons", New York, Hurd 
and Houghton, 1868. Según Humberto TosCtl­
no". El Ecuador visto por los extranjeros". 
Viajero1 de los ss. XVIII-XIX Biblioteco Mínima 
Ecuatoriana, 1960, pógs. 348-354, encontramos 
la constancia de un baile criollo llamado el "al­
za", y lo distinción de los bailes sanjuanito en 

las comunicades indígenas de Cayambe. Este 
dato es de valor retrospectivo, según Poulo de 
Carvolho-Neto, para el folklore ecuatoriano en 
virtud de su objetividad y sus detalles. 

Marcos j iménez de la Espada en "En Co­
lecci6n de yoravíes Quiteños". Madrid, Con­
greso lnternocional de Americonistas. Acto de 
la Cuarto Reunión {1881 ). Imprenta de For­
tanet, 1883, pdgs, 1-82; encontramos el primer 
estudio de etnomusicología, el cual contiene 
18 piezas, transcritas con sus respectivas letras. 



En estas transcripciones encontramos los si­
guientes bailes indígenas: mashalla, baile de 
matrimonio, albazo, baile criollo, jaguay, canto 
de cosecha de los indios de Chimborazo, Yum­
bo, baile popular indígena en las provincias de 
lmbabura, Pichincha y Cotopax/; sonjuanito, 
baile criollo e indígena; yaravt~ criollo e indí­
gena y amorfino, criollo. Este trabajo es el pri­
mer documento de la músico folklórico que 
debemos tenerla muy en cuenta para nuestros 
trabajos posteriores. 

El Padre fosé Kolberg en sus obras "Qui­
to", "Excerta de Nach Ecuador", en Ellecer 
Enrlquez, op. cit., pdgs. 165-188, encontramos 
una vez más la revitalización de los hechos 
etnomusicales. Nos re/oto las fiestas y los instru­
mentos que se utiliza en ellas. Instrumentos 
musicales, pdg. 179. 

Cayetano Osculati, "Esplorazione del/e 
Regioni Equatorial lungu il Napo di un viaggio 
fatto nel/e due Americhe negli anni 1846-1847-
1849" Encontramos danzantes, fiestas popula­
res y muchos relatos pertinentes al folklore. 
W.B. Stevenson: "Historial and descriptive na­
rratlve oftwenty years residence in South Ame­
rica". Música y danzas pdgs. 210, 258, 262, 
393-394, chicha, 300; marimba, 393,· fosé Ma­
ría Coba Robolino: 'Monografía General del 
Cantón Píllaro". Cap. 111 dedico todo este ca­
pítulo a las tradiciones y costumbres de dicho 
pueblo. Danzas, 170-7 71; ocarinas, 170-175; 
yumbos, 182, baile de los guacos, 185-187. 
El padre Bernobé Cobo: "Historia del mundo 
nuevo" nos describe las tradiciones de los in­
dios y de su tiempo. 

Entre otros muchos escritores que pode­
mos citar y que son de valor en lo literatura 
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e historia del Ecuador, como: fosé de lo Cua­
dra con su obra: El montubio ecuatoriano; 
Alfredo Espinoso Tamayo: "Psicología y socio­
logía del pueblo Ecuatoriano"; P/o foramillo 
Alvorado: "El indio ecuatoriano. ContribiJción 
al estudio de la sociología indoomericona". 
Segundo E. forrín: "Las fiestas de Son Pedro y 
los Aruchlcos ".Esta obra es de suma Impor­
tancia para el estudio del área por narrarnos 
las festividades Indígenas y los instrumentos 
musicales. f uon León Mera en sus diferentes 
obras que son de corrícter costumbrista como 
"Cumandá ", etc. 

A fines del siglo pasodo y principios de 
éste hay mucha más constancia, de todos las 
costumbres y tradiciones del pueblo ecuatoria­
no. Entre estos podemos citar a Pedro Fermln 
Cevollos: "Resumen de la Historia del Ecuador 
desde su origen hasta 1845'~fulio Tobar Dono­
so: "El Lenguaje rural en la región interondim 
del Ecuador. Lo que falta y lo que sobra". 
Humberto Toscano Mateus. Artlculos publico­
dos en el Comercio, diario quiteño: Polca, ron­
dador y rondín; llapango y lo bolsiCOfi(J, ca­
chul/opi; chicho, etc. 

Entre los estudiosos de la etnomusicología 
debemos tener en cuento, lógicamente no con 
la técnica octual, a D' Dorcaurt: La musique 
des Incas et ses survivances'~ Aquí encontramos 
55 piezas transcritos de Jos diferentes (estivi­
dades ecuatorianas como son: alfOIIdoque, pdg. 
7 marimba, 23-24; Corpus Christi, 218; moso-
1/a, 257; albozo, 257-258; cinta, 347-348; San­
juanito, 415427; Kuriquinga, 453-454, yoroví, 
zapateo, hohuoy, bocino, etc. 

Gerardo Falconí. "Música y danzas fol­
klóricos". En este libro podemos registrar con~ 
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sideraciones técnicas sobre el tema, exégesis 
de la música y de la danza folklórico. En resu­
men el autor desea dar un trabajo técnico de 
etnomusicolog/a con los análisis completos de 
todas las festividades en el Ecuador. 

Segundo Luis Moreno con sus obras. "Mú­
stca y danzas autóctonas del Ecuador", "La 
música de los incas" En cada una de ellas hace 
breves y simples comentarios sobre cada una 
de las danzas y hace análisis musicales encua­
drados a la técnica de su tiempo. Sin embargo, 
es un aporte para los estudiosos de la etnomu­
sicolog/a. 

luan Pablo Muñoz Sanz ha escrito mucho 
sobre las danzas y bailes en el Ecuador y entre 
sus obras podemos citar: "La música ecuato­
riana", en ella hace un análisis de los temas y 

existen transcripciones de los bailes ind /genas. 

Pedro Pablo Traversari Solazar es un hom­
bre de valor en la cultura ecuatoriana por ser 
el primero que hace una colección de instru­
mentos musicales y además escribe con apre­
ciaciones personales su obra: La música en to­
dos y para todos. 

Entre los folkloristas que también mere· 
cen nuestra atención son los siguientes: An/bal 
Buitrón y Bárbara Salisbury Buitrón con su 
libro: "El campesino de la Provincia de Pichin· 
cha "; "Fiestas ind /genas en Oto va lo". En estas 
obras encontramos la descripción de las danzas 
de los corazas, yumbos, etc. j ustino Cornejo 
"Chigua/ito, Chigualó ", en la cual nos describe 
los villancicos ecuatorianos y nos presenta la 
descripción de los "Chlgualos ", de origen afroe­
cuatorianos. Dorio Guevara, con sus obras: 

"Tradiciones etiológicas de Ecuador"; "Esque-

ma didáctico del Folklore Ecuatoriano", en esta 
obra encontramos la constante de las creencias 
de los indios ecuatorianos con relación a la 
magia. Piedad Peñaherrera de Costales y Alfre­
do Costales Samaniego con sus obras: "Liacta" 
hasta el Nro. 22 y su Diccionario Folklórico. 
"El Quishihuar o Arbol de Dios", 2 volúmenes. 
En estas dos últimas obras hemos tenido la 
suertf? de trabajar tanto en investigación de 
campo como en asuntos del mismo diccionario. 
En él podemos encontrar la descripción de las 
danzas y bailes de todo el Ecuador, recopila­
das en investigación de campo, en Jos diferen­
tes áreas ecuatorianas y las variadas agrupacio­
nes étnicas. Para la constatación del dato pue­
de verse en el Diccionario en las palabras baile 
y danza. 

En las cuatro últimas décadas, las investí· 
gaciones se eston realizando por medio de gra­
baciones in situ, como consta en los archivos 
del Instituto de Antropologt'a y Geograf/a, Ins­
tituto de Folklore, Instituto Otavaleño de An­
tropolog/a, Cosa de lo Cultura Ecuatoriana, 
Banco Central del Ecuador, etc. Todos estos 
documentos son fiel referencia de cada una de 

las investigaciones que sirven de documentación 
adjunta. 

CONCLUSJON Y DEDUCCION DE LOS DO­

CUMENTOS ESCRITOS O FUENTES SECAS 

Queremos probar nuestra tesis de lo posi­
bilidad de un estudio de etnomusicolog/a en 
las culturas precolombinos, supuesto el postu­
lado de la existencia de monumentos o huellas 
de dichas culturas. 

Debemos dejar sentado como principio 



que existe uno "constante en los fenómenos o 
hechos folklóricos". Además1 una variante se 
encuentra después de coda generación a un fe­
nómeno o hecho folklórico. Esta variante puede 
ser considerada bajo dos aspectos: Variante 
"accidental" y variante "semi esencial". La 
"variante accidental" puede estar supeditada a 
cada uno de los grupos generacionales y ade­
más, debe considerarse el intercambio perma­
nente de la inter-relación entre grupos de una 
misma región o entre grupos de diferente re­
gión sin dejar huella en los cambios sustan­
ciales de una variante. La "variante semi esen­
cial" se debe al cambio de generación por el 
éxodo de los grupos étnicos y la inter relación 
de los grupos de diferente cultura. Esta acul­
turación en los grupos étnicos da Jugar a un 
cambio de lo variante que nosotros lo llamamos 
''variante semiesencial" a la constante en los 
fenómenos o hechos folklóricos. Podemos aña­
dir una "variante esencial" a la constante del 
hecho folklórico. Si un grupo étnico, como en 
las culturas precolombinas, invade un territo­
rio, somete a este grupo étnico y por ende se 
da el fenómeno del flujo y reflujo cultural, 
produciendo una variante esencial a la constan­
te del fenómeno folklórico. 

Si nosotros revisamos lasfuentes secas, en­
contramos las descripciones de los bailes y de 
las danzas; de los mitos y de las leyendas; de 
las bebidas y de las comidas; de los instrumen­
tos musicales y de los instrumentos de labran­
za, de caza, etc; de la organización de Jo confe­
deración de tribus y de lo familia, etc. Todos 
estos relatos sean trotados de uno manero di­
recto o Indirecto, nos eston suministrando Jo 
constante de Jos fenómenos o hechos cultura-

37 -------

les de un pueblo. Los primeros escritores en el 
tiempo de la conquista nos dejan una variante 
de dichos hechos o fenómenos, los posteriores 
a ellos nos dan una mismo constante con una 
variante diferente a los primeros y según nos 
vayamos acercando a nuestros dios las variantes 
van recorriendo según los fenómenos o hechos 
culturales de nuestros dios. 

Estas variantes determinan la constancia 
de los hechos folklóricos. Esta constante con 
sus variantes es colectiva desde el tiempo de 
las culturas precolombinas y vigente hasta nues­
tros dios, por la constante de la tradición oral. 

En el libro "Ciudad de San Francisco . 

de Quito" encontramos los ritos fúnebres entre 
los Indios exactamente como nosotros ahora 
los encontramos; las bebidas que utilizaban y 
sus instrumentos musicales, etc. Este libro fue 
escrito en 15 73 como queda dicho. En la 
"Historia natural y moral de las indias", 1589, 
encontramos: fiestas, guarapo, chicha, peleas, 
embriaguez, etc. y en cada una de ellas encon­
tramos la CONSTANTE EN LOS FENOME­
NOS Y HECHOS FOLKLORJCOS y por ende 
tenemos que parangonar a la ETNOMUSICO­
LOGIA. 

Por consiguiente debemos dejar sentado 
nuestro principio. 

1.- En los fenómenos o hechos folklóri­
cos existe una constante con sus 110riantes por 
los cuales permanece el hecho a través de los 
tiempos; 

2.- La constante tiene sus variantes que 
pueden ser accidentales, semi accidentales y 
substanciales sin dejar de ser constante; y 

3.- La variante se encuentra cada genera-
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ción permaneciendo la constante de los hechos 
o fenómenos folklóricos. 

PRUEBA LINGUISTICA Y DE LOS TOPO­

NIMOS. PRUEBA CONSTANTE DEL HECHO 

O FENOMENO CULTURAL DE LAS CUL­

TURAS PRECOLOMBINAS HASTA NUES-

TROS DIAS. 

Los "ayllus" alcanzaron gran incremento 
de población y pasaron a formar las "tribus "y 
cada una de ellas formaba una nación, según 
no!> narran los cronistas. As1 tenemos la nación 
de los 1m bayas, de los caras, de los cayapas, 
de los colorados, de los shuaros o jt'v<lros (jíba­
ros}, de los cañaris, de los panzaleos, de los 
puruhaes, de los quitus, de los paltas, de los 
pastos, de los huancavilcas, de los caráquez, 
de los quillasingas, etc. Cada una de estas na­
ctones tenía un mismo dialecto, las mismas tra­
diciones y superticiones. Estas variantes idio­
máticas pertenedan a un idioma dentro del 
contexto de nación. 

1 de la Riva Agüero, Luis E. Valcácer 
y Horacio Urteaga eminentes historiadores pe­
ruanos, sostienen que la civilización del Tia­

huanaco y el imperio Incaico tienen un origen 
"quechua". jacinto j ijón y Caamoño: "Los ort'­
genes del Cuzco", nos da su opinión sobre el 
origen del Cuzco y del Imperio incáslco. Tam­
bién nos dice jacinto j ijón y Caamaño que en 
el "imperio, antes de la llegada de los españo­
les, existían grandes intereses económicos, so­
ciales y políticos, de mutuos intereses entre 
los dos reinos, los del Perú y los de Quito, 
Puruhá en "Boletln de la Academia Nacional 

de Historia" 

Todo esto nos demuestra nuestra afirma­
ción que, aún en las tradiciones, sigue exis­
tiendo la "constante con las diferentes varia­
ciones que habíamos enunciado como princi­
pio. Hoy pasaremos a probar la constante con 
sus variaciones por medio de los topónimos 
y por sus pruebas lingüisticas. 

Presencia de los caribes: "co-t-{)p-oc-zic" 
significa: "sitio sagrado del rey de la muerte; 

"1-om-hura" quiere dectr: "sitio elevado de 
donde nace el agua; 

"Cayapas" que en tu pi-caribe significa 
"salteadores de los montes" 

"Qui-quiri" convertido en "Shiry" signi­
fica "nuestro varón o nuestro jefe". 

Todos estos términos que encontramos en 
nuestros indlgenas coffesponderlan los corres­
pondientes a la lengua caribe. Osear Efrén Re­
yes: "Breve Historia del Ecuador", op. cti, 
pág. 34. 

Uno de los más grandes historiadores de 
nuestro Ecuador Don /acinto fijón y Coamaño 
es quien se ha dedicado a la "toponimia" y sus 
aportes son los mejores que este instante tiene 
el Ecuador sobre las culturas precolombinas. 
En este trabajo únicamente nos dedicaremos 
a citar algunos de las obras, por carecer de ellas 
en nuestras manos. jacinto jijón y Caamoño: 
"Nueva contribución al conocimiento de los 
aborígenes de lmbabura"; "Examen cr/tico de 
la veracidad de la Historia del Reino de Quito 
del Padre Juan de Ve/asco, de la Compañia 
de jesús". 

"En las culturas quiteñas, el vocablo 
tushug, bailar/n, sacerdote hacedor de la lluvia, 



fue desapareciendo e identificándose con la 
graf/a chuqui, hasta hoy considerada de origen 
a/mará. Tanto el vocablo Tushug, lluvia de lo 
tierra, como chuqui, o lluvia de lo mitad, expre· 
san su origen ca yapa-colorado " Piedad Peñohe­
rrero de Costales y Alfredo Costales S. op. cit. 
nos dicen que no es oimorá sino quiteño, o seo 
de los quitus. Estos palabras las encontramos 
en nuestros indios cerco o la Capital de la Re­
pública. 

Los autores del Diccionario Folklórico. 
"El Quishihuor o árbol de dios" han estudiado 
los topónimos de gran parte de la región del 
Ecuador y puede verse en esta obra citada des­
de las páginas 1 77-180. 

Entre las pruebas lingü/sticos citamos a 
los mismos autores los cuales nos dan la cons­
tante que deseamos probar. Piedad Peñaherrera 
de Costales y Alfredo Costales Samaniego, op. 
cit. Escritura aborigen, págs. 385-388¡ Quipus 
v Que/leos, págs. 388-389; Escritura sagrada o 
dibujo filosófico, págs. 390-392; la escrituro 
figurativa, págs. 392-393; Clases de escrituras, 
págs. 393-424. 

También debemos al menos citar a uno 
de los colaterales que han realizado estudios de 
lingü/stica sobre lo toponimia de los diferentes 
indígenas del Ecuador, el Podre Porras, es de 
lamentar no poder tener los obras en nuestros 
monos para citar cada uno de los aciertos sobre 

esto materia. 

Por todo lo dicho, yo que no deseamos 
alargarnos en estos argumentos que son ton 
evidentes, dejamos constancia de la existencia 
de ·fa constante de lo lengua en los actuales 
indios de las diferentes regiones de Ecuador. 
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Sigue usándose, con variantes, los mismos to­
pónimos y los mismos significados que se die­
ron en el tiempo de lo conquisto y antes de 
ella. 

REL/GION, RITOS Y MITOLOGIA 

La gran nación de los Quitus, ten/o tao/os, 
ritos y uno gran mitolog/a, o la cual tenían que 
sujetarse todos los súbditos. 

Los Quitus adoraban al sol, o la luna y o 
los estrellas como dioses mayores, pero sobre 
ellos estaban: Pochocomac, dios soberano y eter­
no, hacedor de todos los cosas y Cum hijo de 
Pochacamoc ero uno cualidad de éste. 

Lo diferencio teosófica entre lo religión 
de los indios del Perú, los incas y los indios del 
Ecuador, los Quitus, se fundamentaba en dife­
rencias fundamentales idiológicamente. Los pri­
meros consideraban al sol como parte de ellos 
y que ellos, los Incas eran una misma cosa con 
el dios sol; mientras que los indios del Ecuador 
consideraban al sol y a la luna como unos an­
tepasados que ellos fueron quienes les engen­
draron y de ah/ viene la dinast/a de los quitus. 

Nosotros podemos decir que la distinción 
entre los unos, Incas, consistiÓ en un panteísmo 
religioso y los otros, los Quitus, daban al sol 
y o la luna cualidades humanas y poderes-huma­
nos para poder engendrar. 

Habíamos dicho anteriormente que coda 
nación tenía su religión propio, o pesar de que 
se encontraban confederados y así: Los puru­
hóes, adoraban al Tungurohua y al Chimboro­

zo¡ los cañaris, los caraques, los mantas y los 



4Q 

huoncovllcos, adorobon a los lagartos, a las cu­
lebras;. etc; los qu/1/as/ngas y' los jibaros a las 
cu/Hnls y a los monos y el centro de todo la 
adoro~lón era lo diosa' Umifld, diosa replesen­
tado en uno gran esmeralda. 

En cuanto a este capítulo podríamos es­
toblecer tO;do_ un verdadero·tuodro paro demos­
trar la teosof/a de las dll(lnidades y que la ma­
yoría de. elkls eran dioses y dloiós pedidoras 
de la lluvia. Pero no es esta nuestro intencl6n 
hqcer: ullfl apología sobre las divinidades. Uni­
CIJÍ'Tiente queremos dejar sentado la existencia 
de las divinidades y que exlstla el cullD al dios 
sol, el culto a la diosa luii(J y a todos IIJS demás 

dlvlnlc/odfs, como son: zoomorfos, vegeto/es, 
y todo una verdadero vorledad de totemismo. 

En D././. (Documentos inéditos de Indias) 
nos diC811 qw 1 la 1/egtldo a Quito de lfJs apo­
floles no lttJI:J.Mn Mcontrodo templos al dios 
sol y a la dfoso Juno, pero que esto no significa 
que los qultus no t~~UJeren al sol y o lo luna. 
Esto mismo aflrmt1Ci6n encontramos en el Pa­
dre 1 uon de Ve/oseo y Cieza de León en "Cró­
nico del Perú". 

Después de ver algunos documentos sobre 
las dlvlnid«<t5 y la mitologío que ellos teníon, 
queremos ptllllf' o ver el nombre de las danzas 
que ejecuttlbln ellos y que aún ahora existen, 
el nombr.e y el rito de codo danza. Hobíamos 
dicho que la COitRMte en los hechos culturales 
siempre permtll'l«.e y que alguna vorlante, o 
mejor dicho las vorlantes son las que ..., cam­
biando y no la constonte. En es~ aJSO, a pesar 
de que la religión Cot61/co a superpuesto su 
culturo y su rellgl6n, los Indios siguen con sus 
creendas; con su mismo estructuro familiar, 

como en el coso de· todas las comunidodes in­
dígenas y que merece consJderoción en otro 

; : parte; con sus mismas donztiS y su mismo mú­
sico; con sus lll$trumentos musiGalfiS;'·'con sus 
. bolles tonto para sus fiestas religiosos como 
para sus fiestos sociales; con su vestlmen~· con 
JUS comidas y bebidll$ y lo que es· más con su 
mismo rttUaJ de entierros dellf111wmdo k1 chi­
cho. y /a comido sobre ,. tumba y CDI1 sus 
p/aflkkros a la usanza di los egipcios. Todos 
estos hechos culwroles, todos estos fenómenos 
socklifs, todos . estOs fef!6m.enos qUe nOSDtros 

les denomJIHunos folklóii~}:on iodos 5us co­
~lstlcos no. '- Cambi«Jo en milenios de 
años y no htm CIIR'Ibiodo en su constrm~, aun­
que en sus llfiFkmtes ,_,., tomtltlo dlf«entes 
matices y colores y en el transcurstJ de los 

· tie,_ htlyo sido mullldtJ en CUMto ltJ II:Jio. 
siM:Jw:Ñ • .nos lo htJJitl pennitido t:lllflbklr. 

Ademds queremos afirmtlf' que un múJJco 
en las comunldtlde5 indígenas no es cutllqul.etV, 
no es uno pei'SOna que no pertenuCII a un cier­
to esnto soc/QJ y de determintltf.M étnla. Los 
múslctJS son una costo que está conslderrlda y 
muy respetada en todas las comunidades Jnt/1-
geROS. Son los únicos {KJI'tfltJotes tle s ,.,.¡. 
festacl6n y los hijos de éstos, los ftiRIIIJores 
más cercanos a ellos son los enctllflldos o 
aprender y a seguir trosmltlendo este h6cho. 
Los músicos de Cumbas son los único~ que 
saben estJ músico y los demís de IIJ COITIIIIIIdad 
1/aiTJ(Jff a los múslctJS que mben e:stJe hecho. 
En las grandes festMdlldes los fTIÚ;Sk;OS se reu­
nen para reposar y este hecho lo lklmtlfl "culto 
grande" y en coda unt1 de kls COII'IUflldtldt se 
susdta el mismo hecho. Este hecho se Mplte, 
a pestlf de la tre/MIIIla tK:UI~ión, pero siem-



pre permanece y su constante es permanente. 

En cuonto a los danzantes podemos decir 
de igual formo y poro este cose dejamos que 
hablen los Esposos Costo/es: "Numero!ii/S pie­
zas arqueológicos demuestran que, Coyapas y 

Colorados, en épocas prelncósicos, elevaron o 
categoría de hacedores de 1/uvío a sus danzantes 

o tushugs. lQué ocurrió en ot/"o$ sectores no­
cionales en donde desaparecieron sus exprimí­
dores, vertedores o socerdotes? Posiblemente 
no sólo estos provincias fueron centros de estos 
danzas rituales. Todas los demás conocen y 

practican en sus diferentes festividades religio­
sos. Seguramente y como en lo práctica Jo es, 
familias enteras son los portadoms de lo danza 

y su músico Piedad y Alfredo Costales Soma­
niego; Op. Cit. póg. 179. 

Los hlstoriodores y cronistas y Jo mismo 
los escritores posteriores a ellos y de idéntico 
formo los t!Sa'ltores, SOt>iólogos y folkloristlls 
actuales nos describen sus dQflZIJS; con uno 
descripción escuet11 sobre Jo músiaz, de codo 
uno de e/1115- Los nombres de-eUtis ~ 
y aún hoy día los registramos como son: Lo 
danza del chlmbopura, paloboyblllo, lngopollo, 

oruchicos, Jo 1/omingo, Jos huacos, shorwán, los 

yumbos, yumbtls y yumbittiS, la «tbeza de lo 

tzontza,fla donztJ a la cosecho y que con todo 
seguridad tenía otro nombre y que fÚIOfW se 
/lomo Son }uon y Son Pedro; aquí nos encon­
tramos con uno variante sustonckll, ya que el 
nombre fue aJmblado, pero el hecho sustrJnciol­
mente quedD iguol con sus dos partes de ciclo 
grande y ciclo chico, que entre los indígenas 

lo llaman culto grande y aJ(to chlcD. lCulto o 
que? Posiblemente o/ dios ~. 111 fertilizador 
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de lo tierra. En este culto existe todo un ritual 
con todo una escuela de ceremonias. 

Ademós, poro comprobar nuestrr1 of/rmo­
clón remito o los tnUS«JS de la Caso de lo Cul­

turo del Ecuador, o/ Museo del Bonco Central 
del ECIIIIdor, al MU$1!0 de lo UniwrsJdad Co­
tó/leo, al Museo de EstmdtJ en Guoygquil, y o 
algunas de las coJeccionf!s priKKJas como Jos 
de 'wilson Hallo en Quito y lo de GambotJ en 

MI/Qgm, provlnclo del Guayas. En estos museos 
y en estos co/ea:Jom:s encontrof8mos pJuos 

arqueo/DgiaJs que nos demuestraA,QU6existle­
ron los dMalntes to/ CUQ/ nosotros los COI'IfX:e­

mos, los músicos como ahora los tenemos y 

por qué no podemos decir que la músico que 
ahora se encuentnl, con los lllll'itllftes accirJim.. 
toles, semi occldenltlles y sustondoles, permane­
ciendo lo constonte mus/coi. existe y es en su 
ptJrte de constonte igual a la que exi$tío htlce 
milenios de años. Aarso htl C#lllbi«::o Jo CDffS­

tonte en los heehos cul'tllnlles, pueden modifi­
carse, más no csmbiarse SUStllncÑI/mente. Pos­
terior a este hecho tendrÚimiiS que esáldltlr el 
m«JJo y kt formo de /Qs Mrilnt:es y ltl fotma 

cano 1/egllron a los C6ll'lbios de las ~ 
sustancia1es 

Por a:ms/guiente queremos, al menos, de­
jar la CO(JS.tJincio de que es posible hac:er un 
estudio serlo sobre kt etnomuslcologío en los 
cultunJS~ 

Por existir t1TgUITientos de orden histórico, 
fiTgUII1ttl1toS de orden lingüístico, de orden so­
clol, antropológico, tuqutJO/ógko, de Jos lxii/es 

y de los dtltlztls, de Jos Instrumentos fll'queo/ó­
glcos, e iiiSb"UUntttltos tiCtutlles, etc. Es posible 

/Jegt1r <111 estudio rk la EtiiOtJiuskxJiog ío en las 
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culturas precolombinas: 

T.- En nuestras pruebas arriba expuestas, 
en todos Jos argumentos, existe una "constan­
te" en todos los fenómenos o hechos cultura­
les, Jos cuales permanecen inalterables en el 
transcurso de Jos tiempos. Esta constante es la 
característica de un hecho o fenómeno cultu­
ral y, además, de la distinción de una culturo 
con otra; 

2.- Esta constante permanente en Jos he­
chos o fenómenos culturales tiene sus variantes 
que se da en cada generación o en un cambio 
cultural, sea por motivo de imposición o por 
el flujo y reflujo de los culturas; 

3.- Estas variantes a una constante per­
manente pueden ser: accidentales, semi acci­
dentales y substanciales. Las accidentales se dan 
de una generación o otro¡ los semi accidentales 

se dan por la imposición de una culturo o por la 
coacción de culturas extrañas coaligadas, por el 
fenómeno de la coalición de tribus en nociones; 
y, los substanciales se dan por la conquista, 
imposición absoluta y enteramente coercitiva 
de una cultura extraño a las tribus y su coali­

ción. 

¿cómo podemos llegar a hacer un trabajo 
cientlfico poro llegar a comprobar lo constante 
y las variantes en los fenómenos culturales y 
por ende en lo etnomusicolog/o? Tendrlamos 
que primeramente plantear una hipótesis y Jue­
go utilizar el método de la inducción o deduc­
ción por medio de la observación poro luego 
llegar a sacar conclusiones que nos conduzcan 

a argumentos probablemente ciertos. Ya que 
en la etnomúsico, por carecer de fuentes, do­
cumentos de su músico no podríamos llegar a 
la certeza. 

APLICACION PARA TRABAjOS 

POSTERIORES 

Tenemos primeramente que utilizar tan­
to las fuentes secas como los fuentes vivas y 

en los siguientes rubros se hará un paralelismo 
tanto para las unas fuentes como para las 
otras. 

METODO 

J.- LA MATRIZ DE DATOS en su formo tri­
partito: EL NUMERO DE UNIDADES de varia­
bles; Observación e inferencia; clases de varia­
bles y modelos de investigación. 

2.- LAS UNIDADES; Niveles de análisis; la fa­
lacio del nivel equivocodo; el muestreo; análi­
sis del contenido. 

3.- VARIABLES; Análisis, nivel equivocado; la 
selección; análisis de panel y de estructuras. 

4.- VALORES: Evaluación; número de valores; 
rol de categoría neutral. 

5.- RECOLECCION.- Principales formas de re­
colección de datos; respuestos verbo/es y no 
verbales; respuestas escritas versus no escritas. 

6.- ENCUESTAS. Primeros posos; la pruebo 
previa; recolección de datos. 

11 PARTE 

J.- TRATAMIENTO: Estructuro y tratamiento 
del material; canal de información y fuentes de 



perturbación; análisis centrado en lo variable; 
análisis centrado en lo unidad. 

2. · DISTRIBUCION: Distribuciones estadísti· 
cos, frecuencias y porcentajes, parámetros. 

3.- PAUTAS: Pautas e fndices, fnd/ces sumo­
torios, fndices ocumukJtivos; índices compara­
tivos, lo manifiesto contra lo latente; análisis de 
lo estructuro latente; latente contra Indicado­
res; análisis de grafo, grupal y factorial. 

4. H/POTESIS: Dimensiones de lo hipótesis; 
hipótesis estadísticos. 

5.- ANALIS/S: Primeros pasos; lo covoriación 
como instrumento de análisis; análisis multivo­
rioble; métodos de replicación. 

6.- TEOR/AS: Dimensión de los teorfas; aná­
lisis correlaciono/, causal y funcional. 

Estos serían los pasos o seguirse en uno 
investigación, correlotivomente con las fuentes 
secos, uno investigación de campo, fuentes vi­
vos. Planteamiento del problema, investigación,· 
Hipótesisy Teorías. 

TEORIAS Y CONCLUSIONES 

Si en los hechos o fenómenos culturo/es 
y por ende en los hechos musicales existe uno 
constante invorioble, ¿cuál puede ser la fuente 
de información? 

1.- Nosotros creemos que es el pueblo lo 
fuente de información y por consiguiente se 
traduce en "sujeto-trasmisor" del código de 
los hechos o fenómenos culturales; 

2.- El código de los hechos o fenómenos 
culturo/es es trasmitido oralmente. Este código 
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contiene un mensaje y es aprendido en su 
constante invariable con sus varlobles existen­
tes hasta el momento de su flprens/6n en uno 
determinado generación; 

3.- Lo aprensión del código como men­
saje en los fenómenos o hechos culturales es 
inmaterial. Al ser inmaterial, el código como 
menSIIje traspasa el pkmo material y se contlier­
te en constante int~r~riab/e de meMIIje y por 
consiguiente es mutob/e únicamente QCC/den­

talmente en los condiciones que hemos expues­
to mós arribo, -occidental, semisubstattcitll y 
substancio/ a lo constante permanente-; 

4.- Esto constante permanente, en Jos con­
diciones hasta aquí expuestas, es opr.endida, en 
lo etnomusicologío, como mensaje uni'flei'SI11 de 
un hecho o fenómeno culturo/ de uno deter­
mif'K.Ida étnio; 

5.- Este código, como mensaje, es tras­

mitido de uno generación o otra, de Ufi(J é{JO(iO 
genefYicionol a otra época generacionol de uno 
mismo culturo, produciéndose el fenólf'leno de 

lo constante invoriab/e en todo hecho o fenó­
rntmo cultUTal; 

6.- Al producirse el fenómeno de Jo cons­
tante inllfll'iable, en el trrlSpaso del código como 
mefJSI1je, se puede op/lcor el principio del Feed­
B«:h en Jo dllwlmJZGción y revltfJIIaldón de los 
hechos o fettómenos folklóricos y por ende 

mus/coles; 

7.- La fuente de informoclón es el pueblo 
folk y en nuestros caso el pueblo folkmuslcol, 
el cual tiene lo información y la capocidqd de 
comunicación del hecho musicol en su cons­
tante invorloble con sus voriobles ontetlormente 
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dichas. El receptor del código es la genera­

ción posterior, en cualquier~ de las épocas, a 

la que sirve de fuente de comunicación e in­

formación convirtiéndose la generación recep­

tora en receptáculo de la constante y sus va­

riables-, ésta puede aportar con una variable 

más-. El encodificador en el hecho musical 

son todos los medios por los cuales se tras­

mite el código, estos medios pueden ser mate­

riales o inmateriales y de hecho son ambos 

a dos. El código como mensaje es el contenido 

total de todos los símbolos que tiene un sig­

nificado y un significante. Este mensaje es 

aprehendido, por la generación receptora del 

hecho musical, en sus pequeñas unidades sim­

ples, motivos, frases y períodos. De esta forma 

permanece la constante del hecho musical y 

sus variables de una generación hacia otra eter­

nizándose cada vez más la constante. 

El encodificador o fuente encodificadora 
es el mismo pueblo. Los instrumentos musica­

les son los medios musicales materiales por los 

cuales se trasmite el código. 

El mensaje es objeto de la etnomusico­

logía, el cual es el resultante de la fuente 

encodificadora. En otras palabras es la cons­

tante con sus variables. Este mensaje, este có­

digo, esta constante con sus variables es siem­

pre revitalizado y dinamizado de una genera­

ción hacia otra. 

8.- Es posible hacer un estudio de la et­

nomusicolog/a en las culturas percolombinas 

por la permanencia de la constante y sus va­

riables y por la revitalización del hecho musi­

cal de una generación receptora y otra trans­

misora. 

CONCLUSION 

Todos estos principios que nosotros he­

mos expuesto son principios irrefutables, mien­

tras no se pruebe lo contrario~ Sin embargo 

creemos que es casi imposible llegar a la cer­

teza de la etnomusico/ogía en las culturas pre­

colombinas por el hecho de las variables a la 

constante en las diferentes épocas de una cul­

tura determinada. 




